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pagados por anlicipado.

NÚMEROS SUELTOS 2 REALES.

U L T R A M A R ,

24 NUMEROS 50 REALES FUERTES.

M A D E J A .
VISTAZO.

Estamos en vísperas de la Conmemoración 
de los (limntos.

Y creíamos al principio de la otra semana 
que deberíamos conmemorar a l  señor Sagasta. 
La verdad; lo dábamos por muerto.

Aquella serie de telegramas de «El señor 
Sagasta ha salido de Bayona,> «El señor Sa­
gasta no ha llegado,» «El señor Sagasta no se 
sabe donde para,» «Aun no ha llegado el se­
ñor Sasíasta,» etc., etc., nos puso en cuidado.

Abrimos el Boletín o/?cúí/y buscamos en las 
providencias judiciales si habia alguna que 
hiciera referencia á la desaparición del señor 
Sagasta. Nada encontramos.

Sale la edición de la tarde del periódico.
Vengan los telegramas. 17 á las 90 y  30 de 

la m añana:—Ignórase el paradero del señor 
Sagasta.

Sigue otro parte. A las l i  y oO de la noche.
, Síguese ignorando el paradero del señor Sa­
gasta.

No hay más. Bequiescat in pace. Eso de 
ignorar el paradero de ün español, en España, 
no puede .«er más que por haber sido victima 
de una asechanza.

Digo: ;se habrá suicidado!
Dispénsenme Vds. la sospecha, porque cuan­

do tiene lugar úna desaparición tan inespera­
da, y se suceden telegramas uno tras otro ha­
blando del mismo asun to , hay motivo para 
toda clase de suposiciones.

Y si se ha suicidado ¿porqué será...?
El que se suicida, por algún motivo llevará 

á cabo este crimen.
Será porque 1 8 6 8 ....
Pero detengamos las suposiciones. «Se vis­

lumbra una embarcación y  se cree que viene 
en ella el señor Sagasta.»

Renace la esperanza,
Llega la embarcación, desembarcan lós via­

jeros...
¡¡No está!!
No hay remedio. E. B. I).
Otro telegrama. ¿Este nos dará la mala no­

ticia?
Veamos, veamos.
«Acaba de llegar el señor Sagasta.»
¡jAcabáramosi!

Solo se habla de reuniones.
En casa del señor Belaguer, ha tenido lugar 

una reunión....
Ea casa del señor Barzanallana, se ha cele­

brado una reunión...
E! señor Cánovas, ha tenido una reunión en 

su casa...
En casa del señor Carvajal, ha habido una 

reunión....

Se dice que tendrá lugar una reunión m ag­
na de este ó aquel partido...

Las reuniones son el prólogo de las eleccio­
nes.

Si no hubiese después muchísimas más can­
didaturas de cada partido político, que reunio­
nes , daríanse por satisfechos los españoles 
que no se reúnen.

B a rto lo .

E L  BIGOTE DE SAYALES.
CONVERSACIONES.

Savalls se quitó el bigote antes de en trar en 
Francia.

Como el bigote era blanco, estaba en diso­
nancia con el color de las entrañas del cruel 
cábecilla.

Con su largo y  estirado bigote, Savalls tenia 
algo de D. Quijote, pues es como este «de com­
plexión recia, seco de carnes, enjuto de rostro, 
gran madrugador y amigo de la ca^a.» Añá­
dese á todo esto que llevaba bigote, como el 
hidalgo manchego y  que con sus títulos y  con­
decoraciones no parecia sino querer im itar á 
los caballeros andantes, y tienen Vds. que Sa­
valls era E l caballero de la Triste figura, 
fisonómicamente considerado. En cuanto á las 
aventuras, D. Quijote desfacia agravios y  Sa­
valls los hacia ; D. Quijote ausiliaba doncellas 
y  Savalls... vaya que en nadase  asemejan.

Pues señor, mientras Savalls hizo el D. Qui­
jote conservóse bigotudo y ahora... ¿A qué no 
saben Vds. porque se ha afeitado?

Porqué ahora entra á una nueva vida. lia  
llenado su bolson, ba dicho al Terso «ahí que­
da eso,» y dejando á un lado el papel de D. Qui­
jote, toma el papel de Sancho Panza, que tam ­
poco este llevaba bigote.

¿Pues es cierto que se ha quitado el bigote 
Savalls?

Este pelo menos tiene de tonto.

Diferencia entre Sansón y Savalls.
Guando á Sansón le quitaron el pelo, se que­

dó sin fuerza.
Cuando Savalls se quedó sin fuerza, quitóse 

el pelo.

Savalls habia jurado por sus bigotes, que los 
carlistas vencerían.

Y como los carlistas no han vencido y  Sa­
valls ha comprendiiio que en Cataluña desde 
luego su causa está perdida, no tuvo mas re­
medio que quitarse el objeto de su juramento.

Las autoridades francesas deberían entregar

á las autoridades españolas al cabecilla Savalls 
si logran cogerlo, porqué aun cuando se haya 
quitado el bigote, no era el bigote sino Savalls 
el que fué condenado por delito común, cuya 
sentencia condenatoria no está cumplida.

E ladio.

E P I T A F I O S .

I.

En esta tumba se halla enterrada 
la catalana carcundería.
Llevó la vida más deshonrada. 
De Urgel la toma, fué su agonía.

De esta losa en el reverso, 
yace el cacumen del Terso.
Ni el mas pequeño volúmen 
se le quedó al pobre chico.
Que si estéreo, si es borrico... 
¡Toma; si está sin cacumen!

III.

Todo el mundo con desprecio 
mira esta tum ba:— «Aquí yace 
un cabecilla carlista.»—
¡Ojo! que no se levante.

IV.

Dió palabra de honor 
de que no iría 

otra vez á hacer armas 
con los carlistas.
¡Aquí reposa 

el honor de Mariano 
de la Goloma!

ENREDOS.

«Los periódicos, dice La Prensa, que piden 
la exclusión de la lucha electoral para algunas 
partidos políticos, se servirán decirnos qué es 
lo que significa gobierno de todos los españo­
les.»

A lo cual debieran contestar aquellos perió­
dicos aludidos.

En Galicia, según leemos en un periódico,, 
preocupa más la atención pfiblica el estado de 
sus líneas férreas que los asuntos electorales. 

¡Y búrlense Vds. de los gallegos!
Ayuntamiento de Madrid
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Cerca de Bureat, la caballen'a del infatigable 
general Delatre. batid' á una partida carlista, 
causándola once muertos y haciéndola diez pri­
sioneros, entre ellos el cabecilla, y  muchos he­
ridos.

¿Saben Vds. cómo se llama el cabecilla?
Se llama Paraíso.
¡El Paraíso perdido!

El colega de Reus Las Circunstancias, ha 
sido suspendido por fres meses, por un fondo 
que publicó el dia lO del actual, titulado Esto 
se va.

Sentimos el percance y  celebraremos que 
vuelva pronto á sus tareas.

Publícansc listas de varios candidatos á las 
futuras Cortes, calificando á algunos de mode­
rados indefinidos.

¿Son indefinidos ó indefinihlesl

Con el cuadro de compañía lírica italiana 
que ha debutado en el Gran Teatro del Liceo, 
pasarán muy buenos ratos los dUeüantis, .'i la 
dirección tiene buen acierto en escoger ópera> 
que sin ser gastadas de puro oidas, se adapten 
á las facultades de los artistas.

•LA MADK
Con que á lo ménos han de quedar diez y 

seis candidatos, descontentos en aquella loca­
lidad.

Si se pone en planta el invento do nuestro 
paisano el señor Bní<ch, residente en Nueva- 
Yoi'k, el hierro no tendrá tanto consumo como 
el que tiene actualmente.

Consisto ebinvcnto en dar á los buques de 
madera la misma resislencia y solidez que tie­
nen los blindados.

Si los ensayos resultan .'atisfactorios, no du­
damos que el invento tendrá otras aplicaciones 
que las que ó los buques se refieran.

Amena promete ser en sus publicaciones la 
Biblioteca de Ambos Mu'ndos.

Ha publicado un tomo de Cuentos fantásti­
cos de-Hoffmann; va á aparecer Tina hija de 
Eva, de Balzac, y  promete otras obras de Que- 
vedo, Heine, Longíellov y demás celebrados 
escritores.

La parte material de la Biblioteca es re­
comendable y  el precio de cada tomo es insig­
nificante. ¡Media peseta!

En Madrid se ha estrenado con gran éxito el 
drama del señor Echegaray titulado: En el 
puño de la espada.

También se ha estrenado en Madrid la co­
media que obtuvo un éxito tan
ruidoso, que no llegó á concluir la obra.

¡Desgraciados pasivos! ¡Ni la primera paga 
llegaron á cobrar!

Y ya que hablamos de estrenos de obras 
dramáticas en Madrid, sepan Vds. que en el 
teatro de la Comedia tuvo lugar el de la titula­
da E l Conde de Aranda, que con todo y ser 
conde se llevó una solemne silba.

El juguete cómico puesto en escena en el 
teatro Martin, En busca de una cabeza, ser­
viría de consuelo á Los pasivos y al Conde de 
.Aranda, si es cierto el adagio de que «mal de 
muchos consuelo de tontos.»

En resumen: de esta hornada de estrenos 
solo el drama del señor Echegaray salió bien 
librado y  esperamos verlo puesto en escena en 
Barcelona, á fin de saborear las muchas belle- 
za.s que encierra, segnn e! parecer de aventa­
jados críticos de la coronada villa.

j Según L7 es cosa deíiniti-
; vamente resuelta que desde el dia que se pu- 
‘ hliqiie el decreto de convocatoria de las Cór- 
!_tes, se permitirá toda clase de reuniones polí- 
I ticas, á fin de que los partidos dispongan de la 
1 necesaria libertad para organizar y dirigir sus 

trabajos electorales.
Amen.
Pero otro cologa m oderado, E l Pabellón 

Nacional, cree no basta el derecho de reunión 
durante el período electoral.

«Venga en buen hora, dice, ese derecho de 
reunión que definitivamente ha resuelto el go­
bierno conceder, pero tanto ó más preciso, 
más justo y más equitativo es que se conceda 
á la prensa la libertad de acción de que ahora 
carece.»

TJstedes dirán si se conforman con la opinión 
de E l Pabellón Nacional.

Los literatos catalanes han resuelto espresar 
á D. Víctor Balaguer su agradecimiento, por 
el discurso que pronunció al tomar posesinn 
de aciidémico de la historia, en el que se ocu­
pó del actual movimiento literario en Gatalu- 

' ña. Valencia y las Islas Baleares.
I En la reunión celebrada á dicho objeto, 

quedó nombrada una comisión para que pro­
ponga la manera de llevar á cabo el pensa­
miento. •

Los periódicos dicen que escasean las mone­
das de plata de uno y dos reales.

El Gobierno, no acuña monedas de esta cla­
se, sino duros, ó monedas de cinco pesetas.

El Gobierno ser ■ de opinión que es mejor 
tener duros que reales y  medias pesetas.

Y no es mala opinión.

En el Gimnasio de Paris han comenzado loa 
ensa\ os de una nueva obra de Victoriano Sar- 
dou, titulada Fereol:

Vean Vds. el argumento.
Fereol de Meiran os amante de Roberta, mu­

je r de M. Buismartel. Una noche que Fereol 
baja por el balcón de Roberta, presencia el 
ase.?inato de un señor cualquiera por el guar­
da-bosque Marcial.

—Si me descubre V.,,le dice el asesino, yo 
diré que es V. el amanto de Mad. Buismartel.

Fereol se vé obligado á callarse; pero acu­
san á un inocente del asesinato cometido por 
el guarda-bosque.

Remordimientos de Fereol, que piensa huir 
con Roberta al extranjero, y desde allí escribir 
al marido lo que pasa.

Roberta se. niega á seguir á su amante, por 
no abandonar una bija que tiene y que no 
puede llevarse consigo.

A silas cosas, Marcial, creyéndose vendido 
por Fereol, escribe al juez una carta en que 
divulga las relaciones de Fereol con Madame 
Buismartel.

Y aquí del ingenio del autor; la carta no lle­
ga á su destino, y Marcial se ahorca en su 
prisión, con lo cual los amantes pueden cs»nli- 
nuar su novela á costa del pobre marido y sin 
necesidad de irse al extranjero, 

viva la moral.

Decididamente este año es de los mas fatales 
que hayamos transcurrido.

Despuea de las inundaciones y siniestros que 
en todas partes ban'acaecido. ahora en el ar­
senal de Brest'ha estallado un fuerte incendio, 
cuyas pérdidas se calculan en un millón de 
francos.

No bastaba aun todo esto y escriben de Lú- 
moges que.ha salido de madre el rio Vienne, 
inundando varias poblaciones de sus cercanías 
y causando p''rjuicios de mucha importancia.

Si el próximo año i87ü no ha de ser mas 
razonable, el diablo que lo aguante.

El autor de Jerónimo Palurot, Mr. Louis 
Reyband, se halla enfermo de gravedad según 
nos dicen los periódicos parisienses.

La edad de este escritor es algo avanzada, 
pues tiene setenta y  seis años, y es probable 
que una enfermedad grave termine sensible­
mente.

Según E l Cuartel Real, próximamente apa­
recerá el Almanaque carlista para i 816, pa­
ra cuya publicación, dice, cuenta su editor el 
señor Perez Dubrull, con la colaboración de 
los escritores que residen hoy en los dominios 
de D. Cárlos.

•j Parece que el Ayuntamiento ha contratado 
' mi empréstito de quince millones de reales, 
I que deben invertirse en obras del Parque y 
: otras anexas á las mismas.
I Yaya que con estos realejos algo de prove- 
' cho ¡luede hacerse.

Según ha Crónica Ralear, asciende á veinte 
y uno el número de candidatos que desean re­
presentar los cinco distritos de Mallorca.

El partido republicano-ha sido declarado 
ilegal y por con'igniente se ha negado al se­
ñor I’ascual y  Gasas el permiso que habla so­
licitado para celebrar'una reunión.

Con que ya saben' Vds, que el partido repu­
blicano no se reunirá.

FUGA DE VOCALES.
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c. n .n .If.l.r .n d.d.,
d. j .l.; p.c.d. q .d., 
p.r. y , 1. .st.b. y.

R..S., y c.n s. c .rd .r.,
.c.d.. .1 r.m .d.. pr.st., 
ch.p.m. .1 d .d .,y  c.n .st. 
s.n. d. 1. p.c.d.r.

L.C.Z.R.

Soiodoii a la f«|a de coiisonaníes del n.imero anterior.
Porque tenia razón 

queria el pobre Narciso 
que se la diese Simón, 
y éste dársela no quiso.
«A usted nunca le daré 
la razón.»

—¿Y por qué no?
—Porque si la tiene usté,
¿cómo he de dársela yo?

R ibü t .

ANUNCIO.

Historia de los grandes viajes y de los gran­
des viajeros

por JULIO VERNE,
Un tomo perfectamente ilustrado y abundante 

en lectura

UNA PESETA.

Están preparándose otras novelas del mismo 
autor.

T r d l n  y S j r r a ,  e d i t o r e s  d e  e s ta  B i b l i o t e c a  
i l u s t r a d a .

BARCELONA:
Imp. de Jaime Jepús, calle do Pelritxol, núm. 10.
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